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L as Sestas! ;Las fieslas! Este es el 
grilo de los católicos eo Italia, en 
Bélgica, eu Francia, y tambiéo por 
suerte en nuestra Espana, j Las fieslas! 
[La observância de las fiestas! Diríase 
que por insiinlo se ha visto en esta 
sola palabra todo un programa de 
regeneractón social y un preservativo 
de grandes catástrofes. En la angus¬ 
tiosa intraoquilidad en que nos baila¬ 
mos, en presencia de la disolución y 
de la anarquia que nos rodea, ante el 
pavoroso abismo al cual nos sentimos 
sio césar empujados, una V02 misteriosa 



parece haber hablado â nuestros oídos 
esta sota palabra: ;Las bestas! 

Si, y COD muchísima razón. 

Porque iqué son las bestas crislia- 
nas? Son a (a vez uo tributo que 
pagamos á la gloria de Pios y á la 
dignidad dei hombre. A la gloria de 
Dios, en cuanto son dias-destinados 
para su culto; á la dignidad dei hombre, 
en cuanto son dias destinados para su 
descanso. 

jV cabalmente los dos grandes males 
sociales de nuestra época son de una 
parte el desconocimienlo de la gloria 
de Pios, y por otra el descooocimiento 
de la verdadera dignidad humana! 

Nadie apenas observa el dia dei 
Senor. Ningún oficio ni profesión ha 
querido quedarse atrás en ese despre¬ 
cio universal de la honra divina. El 
comerciante en grande abre su despa¬ 
cho, embala sus géneros y hace sus 
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envios en domingo como en otro dia 
cualquiera; el tendero lo aguarda con 
especialidad para medir y cortar más 
varas de leia; el fabricante obliga á 
muchos de sus dependienles á asistir 
al taller hasta el medio dia de ta fies- 
ta ; el labrador cava en él, y siembra, 
y siega, y trilla sin el menor retnor- 
dimiento. Hasta la tarde apenas varia 
la fisonomia de nuestras grandes po- 
blaciones. Por la larde cesa el trabajo, 
pero empieza la diversión. jl'óode 
está, pues, el día de Dios? /.En qué ha 
venido á parar la íiesla cristíana? 

Espantosa es «sla profanación pú¬ 
blica, pero lo eB más por la indiferencia 
y hasta por la complacência con qne se 
hacen reog de ella murhus católicos. 
Son católicos, si, senor, y pisolean á 
sangre fria uno de los más severos 
preceptos dei Catolicismo. Diriase qne 
son católicos todos los dias menos el 
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domingo, como si para esto dia santo 
reservasen sus más escandalosos alar¬ 
des de impiedad. Soa católicos, y se 
horrorizaránde ona blasfêmia que sal¬ 
ga de los lábios de sus dependientes, 
mientras consienten ú ordenan esotra 
blasfêmia práctica cada domingo. 

Ei descanso dei dia festivo, tan se- 
veramenle mandado por la Religión, 
liene el fio principal de que se destine 
completo á Rios na dia de la semana 
para su glorificación y alabanza. Pero 
este fio incluye à la vez otro qne es de 
diguidad para el liombre, es decir, el 
de que se destine un dia para el espíri¬ 
ta iomortal, así como los seis restantes 
estàn destinados à la matéria perece- 
dera. k nadie cabrá dudaalguna sobre 
la importância dei primero de estos 
dos fines. Itios tenia derecho á exigir 
un dia para si: lo exigió; es preciso 
cedérselo. Quien se lo niega, ó desco- 
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nocelaabsolulasoberania de Dios sobre 
sus criaturas, ó desconoce el deber que 
lienen éstas de respetar y obedecer 
esta soberaoia. Por esto el dia festivo 
se llama dia dei Seõor; es dia suyo, y 
nadie puede quitàrselo sin hacerse reo 
de robo sacrílego. 

Por lo que toca al segundo, no ha- 
llaré yo tau bieu dispueslos á aigunos 
de mis teclores. Oeciries que la ob¬ 
servância dei dia festivo es cueslión de 
gloria para Dios, lo concederão sin 
diíicultad; que sea, empero, larnbién 
cuestióu de dignidad para el honabre, 
no les parecerá tau convincente. Voy 
á demostrárselo. 

Observad una cosa. El irabajo hu¬ 
mano, moderado y convenientemente 
distribuído, eleva al horabre, da robus¬ 
tez ásucuerpo yjovialidadá suespíri tu; 
le libra dei contagio de los vicios 
inherentes á la ociosidad; le hace más 
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llevadera y más alegre la vida; le dis- 
irae de enojosos pensaiuientos. Oe 
suerle que el trabajo no sólo es iudis- 
pensable para vivir, sino qoe lo es más 
aún para vivir felizroente. Fero si esto 
sucede con el trabajo moderado y 
coDveoienlemente distribuído, sucede 
al revés con el trabajo exagerado y sin 
iulerrupción. Si aquél eleva, éste em¬ 
brutece; si aquél serena el corazón, 
éste le oprime; si aquél moraliza, éste 
hace olvidar lodos los deberes. Mirad 
â estos infelices á quieues una ciega 
codicia hace traspasar las leyes de la 
moderación en este puoto. Sm afeceio- 
nes de patria ni de família, sin aclo 
alguoo religioso, sin gozo alguno que 
eodulce su vida, sin expansióo y sin 
alegria, siempre el rostro pegado al 
terrón, 6 à la máquina, ò à la berra- 
mieula, verdaderas bestias reducidas 
tau sólo á trabajar y comer, indiferentes 



á todo lo que do sea gauar algunos rea - 
les más; se les ve ásperos «d su trato, 
huranos eu su tisonomía, duros si ban 
de maudar, rebeldes si han de obede¬ 
cer, materializados, esclavos iofelices 
á quieoes sólo el color dei roslro dis¬ 
tingue de los negros que viveu en esta 
miserable coudición. 

T si esto tuvo importância en todo 
liempo, j.cuánto más la liene en los 
actuales? Los adelantos de las artes 
ban perfeccionado por una parte el tra- 
bajo humano, haciéndolo mas fácil y 
menos pesado; pero por otra le han 
dado un carácter lan mecânico, por de- 
cirlo asi, lan poco personal, que el 
hombre, en una porción de industrias, 
apenas viene á ser más que una parle 
integrante de la máquina á la cual está 
adherido. Hay aqui menos empleo de 
fuerzas, es verdad, y esto es muy piau- 
sible; pero hay tambiéu menos empleo 
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de inteligência, y esto es menos noble. 
Razón de màs para que se ioterruropan 
de vez en cuando tales trabajos, y se 
permita al cuerpo un descanso que dé 
lugar a las elevadas ocupaciones dei 
espíritu. 

Por esta razón los que sacrifican el 
dia festivo en aras de su codicia, obli- 
gando à sus trabajadores ó dependien- 
tes al trabajo prohihido por la Iglesia, 
son culpables, no sólo de crimen de 
lesa bonra divina, sino tambiéa de cri- 
men de lesa hnmanidad. No, mil veces 
no. Al hombre puede pagársele con un 
jornal convenido el esfuerzo de sus bra- 
zos ô el sudor de su frente, pero no 
puede exigírsele que veuda por unos 
miserables reales la dignidad de su al¬ 
ma y su nobleza de hombre racional. 
Esta es la vil explotación dei hombre 
contra la cual debiera clamar todo el 
día los que se llaman amigos de las 



clases obreras; esta es la voz que de* 
biera hacerse oir en todos los tonos à 
los amos de líeodas y talleres; ésta es 
la que debiera ser base y fundameoto 
de una Ioternacioual católica que pu- 
siese colo á tan negra tirania. No es 
licito explotar de este modo al pobre, 
ultrajando al mismo liempo á Dios. El 
dia festivo debe ser día inviolable. 

He soltado una palabra atrevida que 
habrá escandalizado tal vez à algunos 
espíritus apoeados. He hablado de In¬ 
ternacional católica, y no vacilo ea 
repetir la expresiÓD. Nada liene que 
ver eslaJnteruacional, lector amanti- 
simo, con la demagogia negra ó bian- 
ca que á todas horas nos echan en ca¬ 
ra cierta clase de periódicos. Para al- 
canzar en gran parte la observância 
debida de los dias festivos, la Inter¬ 
nacional católica que imagino yo, se¬ 
ria la cosa màs inofensiva y más legal, 
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y más pacifica y más crisliana, y al 
mismo tiempo... te lo aseguro de ve¬ 
ras, la más eficaz. 

Nadie se asaste. El maldito petróleo 
oo entrará poco oi mucho eo mi rece¬ 
ta. El Catolicismo no recomienda tales 
ingredientes. 

Podriase formar para esto, y se ha 
formado ya eo algunos puotos, una 
federación ó liga de católicos, decidi¬ 
dos á practicar y hacer praclicar la 
observância dei descaoso dominical. 

He dicho pradicar y hacer practi¬ 
car; y ahora cambio' uu poco esta úl¬ 
tima expresión, que aúo me parece 
poco fuerte, y digo, practicar y obligar 
d practicar. 

Lo prtmero es fácil. íQué razón 
principal detiene à nuestros católicos 
(lendecos y comerciantes sobre todo) 
para que no cierren en el domingo 
sus establecimienlos? Claro está. La 



de que si es uoo solo 6 sou muy pocos 
tos que descauseo, éstos vau à quedar 
lamentableinente perjudicaòos eu sus 
inlereses, pues mieutras ellos cutnplí- 
rán la ley Dios, harán su bueo agosto 
los oiros menos escrupulosos. No es 
gran razón esta razóu de codicia, pero 
pasémosla por poderosa. Heúuanse, 
pues, los que sean de una misma pro- 
íesión, avéuganse a descansar todos el 
dia festivo, impóngause à si propios 
una buena multa en caso de tufrac • 
ción, y queda arreglado el asuolo, sin 
perjuicio de los inlereses de nadie, 
coo grande anmenlo de los intereses 
de Dios y de la moral, y coo no poca 
complacência de los rnismos amos y 
dependieutes, á quienes no ba de pe¬ 
sar de lijo eso de poder coutar de vez 
en cuando con un dia libre, entera- 
mente libre de lacadeua dei despacho 
y dei mostrador. Seria esta una ganga 
para lodos. ^Es verdad ò no? 
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Si eslo es muy Dano, do lo parecerá 
tanto lo segundo. No obstanle, para 
mi lo es más que lo primero, y á eslo 
doy con más propiedad et nombre de 
Internacional católica, destinada à obli- 
gar à que se guarde el dia festivo. 

—<,Cómo? 

—Copiando para el bien los proce- 
dimientos que la otra Internacional 
aplica para sus diabólicos fines. 

—Pero esto es maquiavélico. El fin 
no justifica los médios. 

—Cierto, cuando los médios necesi- 
tan quien los justifique. Pero los mé¬ 
dios que yo voy á proponer no son ma¬ 
ios en sí, por más que para maios fines 
los emplee la secla antisocial y alea. 
El procedimienlo que voy à recomen¬ 
dar es como la espada, arma mala en 
manos de un asesino, arma noble y 
légilima en manos de uu defensor de 
la Religión y de la patria. 



—Pues bieo; sacadme de dudas, 
«cuál es ? 

—Pues bíen; sabedlo, y no os es- 
candalicéis: es la huetga. 

—Explicaos, explicaos, por Dios, 
que de eso al petróleo no hay dos pa- 
sos de distancia. 

Si, amigo mio, si; me explicaré, y 
veréis que distan tanto entre sí como 
ei cielo de la lierra. Escuchadme bien. 

Los católicos Krmes y decididos, y 
determinados á hacer atgo por nues- 
tra Religióo somos aún muchos, £no 
es verdad? Sobre todo si este algo no 
cuesta grandes sacnlkios, <;he? Sí, 
somos machos aún, y si no lo lo eree- 
mos asi, es porque no nos tomamos la 
pena de contamos. Adem&s, los cató¬ 
licos, que somos muchos aún, gracias 
á Dios, somos tambiéo consumidores, 
es decir, que gastamos como todo el 
mundo nueslros buenos cuartos en las 
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tiendas y comércios, pues necesilaroos 
tela para ouestros vestidos, adornos 
para nuestras casas y templos, calzado 
para ouestros piés, sombrero ó gorra 
para nuesha cabeza, etc., etc. A hora 
bieo. Nosotros los católicos podriamos 
y deberíamos reunimos en liga ó fe- 
deraciÓD, no sólo para no trabajarni 
vender en día festivo, si que igoal- 
meole para no comprar por valor de 
ud cêntimo eD tal dia, y »úd més, pa¬ 
ra obligarnos á no dar un cêntimo de 
ganancia à los qne supiésemos que no 
lo observan como nosotros. Lo dicho. 
Declaramos en verdadera huelga con 
respecto á losprofanadores dei día dei 
Senor. Os lo aseguro. La codicia les 
indujo á violar ia Religión, la misma 
codicia les obligaría, mal de su grado, 
á respetar su raandamiento. 

Caso práctico. Soy elegante, 6 no lo 
soy, y necesilo como cada hijo de ve- 
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cino uo panlalón 6 una chaqueta. Hay 
à dos puenas de mi casa un sastre de 
quien sé que irabaja todos los dias 
festivos y obliga á trabajar á sus de- 
pendientes. No pondré mis piés eu ei 
bazar de eBte sastre. l.o prometo y lo 
cumpliré. Será mi sastre aquel oiro 
que se avÍDo á formar parte de nues- 
tra federaciéu, y se comprometió á 
observar rigiirosameule el dia lestivo. 

^Quién puede poner tacha á mi con- 
ducta en este caso? Quito mi protec- 
ciòn, que es muy libre, á un concul- 
cador de mi lleligión, y se la otorgo 
á oiro que me ha prometido respetar- 
la. Soy justo, y la huelga en que me 
declaro contra el profanador es muy 
lícita, muy pacifica, muy legal y nada 
expuesta á perturbaciones dei orden. 

Ahora bien. Generalizad este proce- 
dimiento Un sencillo. Suponed forma¬ 
da una Sociedad de algunos miles de 
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católicos en una población, acordes 
todos eu no dar cada uoo ni ua cênti¬ 
mo de ganancia á quien do se absten- 
ga dei trabajo en dia festivo, é imagi- 
nad el efecto magnifico de esta buelga 
católica general. Las seõoras, que tan¬ 
to dan que hacer à la modista; las se- 
noras, por regia general más piadosas, 
vean qué santos efectos produciría una 
medida de esta naturaleza para casti¬ 
gar á la modista profanadora, y alen¬ 
tar á la modista cristiaoa. Discúrralo 
cada uno, desde el humilde menestral 
que necesita alpargatas, basta el refi¬ 
nado caballerele que gasta charol; dia- 
cúrranlo ante Dios, y si son católicos 
de veras, díganme en conclusión, 
puesta la mano en el pecho: ;,No es 
púsible emplear este remedio? jNo es 
fácil ? Coasúltelo cada cual con su con- 
ciencia. 
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